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Al momento de iniciar labores la Escuela Superior de Guerra, 
quien fuese su fundador y primer Director, el mayor Pedro 
Charpin Rival, oficial del Ejército de la República de Chile, en 
el discurso de apertura del claustro académico afirmó: “Asisti-
mos a la inauguración de un establecimiento de apariencia 
modesta y con fines para muchos tal vez desconocidos; pero 
sólo Dios sabe qué irradiaciones pueda tener en el porvenir 
de Colombia”. Hoy cuando ha transcurrido un siglo desde 
aquella augusta fecha, y rendimos tributo de admiración y 
reconocimiento a esta Escuela, podemos aseverar que la 
grandeza que se le reconoce a tan digna Institución procede 
de aquella constante e imperecedera preocupación por el 
bienestar de la Patria, así como del inquebrantable y categóri-
co compromiso que inspira a que sus esfuerzos se destinen a 
la construcción de un mejor porvenir para Colombia. 

Son estas las razones que desde su mismo origen signaron 
su destino y sobre las que se han cimentado cien años de 
gloriosa historia. Son ellas mismas las que han permitido 
erigir el que en la actualidad es el Instituto Militar de Educa-
ción Superior de más alto nivel en Colombia, bastión esencial 
del pensamiento estratégico, depositario fundamental de la 
doctrina castrense y preceptor magistral del arte operacional.

 Fiel a su misión fundacional, en las aulas de esta Escuela se 
han forjado y capacitado las distintas generaciones de oficia-
les superiores de las Fuerzas Militares, y han egresado de ella 
investidos con las dotes propias del comandante, potencia-
dos en las capacidades que los habrán de destacar como 
líderes y dueños del especializado conocimiento que los 
calificará como estrategas expertos en el planteamiento y la 
conducción de operaciones conjuntas. Así ocurrió con los 18 
alumnos, mayores y capitanes, del Curso de Estado Mayor de 
1910, y así mismo habrá de ocurrir con los 256 oficiales que 
en la actualidad integran el Curso de Estado Mayor  2009. 

Pero más allá de cumplir con esta cardinal labor, la Escue-
la también ha asumido como propia la responsabilidad 
de crear y promover al interior de la sociedad colombiana, 
una cultura de la Defensa y la Seguridad Nacional, para lo 
cual ha abierto sus puertas a personal no uniformado a 
través de diferentes cursos, contribuyendo así tanto a la 
formación de asesores civiles idóneos, como a la sensibi-
lización social sobre el fundamental y especial papel que 
cumplen sus Fuerzas Militares. 

Con el desarrollo de estas iniciativas, la Escuela revalida 
la que es una de sus mayores virtudes: ser una Institución 
que avanza, que está en constante evolución y que siem-
pre, perseverantemente busca estar a la vanguardia de 
los constantes progresos en los diferentes campos del 
saber. Aquí bien se sabe que la eficiencia militar no es 
propia de fuerzas estáticas atadas a preceptos obsole-
tos, y que la victoria jamás habrá de pertenecerle a quie-
nes no sean capaces de valorar el pasado y servirse de su 
experiencia para interpretar y proyectar la mejor forma de 
conquistar el futuro. 

Por eso ahora, cuando una doctrina como la de operacio-
nes conjuntas, promovida y difundida por esta academia, 
ha demostrado su contundencia y eficacia en la lucha 
contra el narcoterrorismo, rememoró de nuevo al mayor 
Charpin, cuyas centenarias palabras al sintetizar el con-
cepto del empleo conjunto propio de la Escuela Militar 
Francesa, se encuadran como el mejor epílogo a esta 
reflexión: “Se trata, ante todo, de daros un pensamiento y 
un alma común. Se trata de habituaros a que os conside-
réis como los miembros de un mismo cuerpo; es preciso 
que os desarrolléis en el mismo sentido y que al mismo 
tiempo que adquirís el maximun de valor intelectual, os 
encontréis dentro de veinte años, tal como hoy día: her-
manados por el pensamiento y por el corazón”. 
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casos, intelectuales éticos con alto sentimiento de 
Patria, para servir los supremos intereses de la convi-
vencia nacional.

El intercambio de experiencias en el campo educati-
vo que la Escuela Superior de Guerra mantiene con 
otros institutos similares del continente americano y 
del mundo, es básico en la defensa integral de los 
pueblos que alcanzaron la libertad gracias a la espa-
da del Libertador Simón Bolívar.

El prospecto que procede, orienta a los estudiantes y 
a la sociedad en general sobre los propósitos educa-
tivos de seguridad y defensa nacionales de todo el 
territorio colombiano, acatamiento a la ley y lealtad a 
las instituciones legítimas. La sólida instrucción sobre 
materias científicas modernas tan en boga en la 
“aldea global” se apoya en la tecnología de punta del 
tercer milenio.

Con méritos propios, reconocida por la calidad y 
severidad de sus lecciones, la Escuela Superior de 
Guerra entra segura a la historia del siglo XXI. Se 
consolida como primer claustro de pensamiento 
estratégico y lealtad  a la Patria, bastión de la Repúbli-
ca, líder en educación e instrucción militar y valores 
humanos. Es ejemplo de superación académica en el 
convulsionado panorama de la actualidad mundial.

En sus cien años, se instituye en actor central e 
imprescindible en la búsqueda de la paz para los 
colombianos.

General Jorge Ballesteros Rodríguez 
Comandante de la Fuerza Aérea Colombiana 

Un siglo de constante actividad registra y celebra el 1 de mayo 
la Escuela Superior de Guerra, principal centro de capacita-
ción de las Fuerzas Militares de Colombia. Admirada y visita-
da por delegaciones afines de Iberoamérica y el mundo, 
unidas por el mismo propósito de ideales, en defensa de la 
seguridad de nuestros pueblos, es semillero de hombres de 
armas que le han dado lustre, honor y gloria a la República.

Fue la pródiga mentalidad del general Rafael Reyes Prieto, 
Presidente de Colombia de 1904 a 1909 quien hizo posible la 
Reforma Castrense que buscó ante todo, dotar al país de un 
ejército profesional, de hondo espíritu nacional, garante de la 
seguridad del Estado y los gobiernos legítimos, respetuoso 
de los derechos civiles y constructor de la paz. Así, dió vida al 
claustro de altos estudios.

Cien años de constante y progresiva actividad docente, 
convierten a la Escuela Superior de Guerra en academia que 
evoluciona hacia la consecución de la seguridad para la 
Patria, con la enseñanza y difusión de valores éticos y mora-
les, en defensa de los Derechos Humanos, observancia 
estricta al Derecho Internacional Humanitario y garantía a la 
vida de los colombianos. Es, por la precisión de sus objetivos, 
Alma Máter en la enseñanza de doctrinas estratégicas para la 
seguridad nacional y respetuosa de la historia y principios 
rectores de cada Fuerza integrante de las Fuerzas Militares. 

El desenvolvimiento de la Institución se identifica en los tiem-
pos nuevos por la presencia armónica de un oficial integral, 
conciente de su papel histórico, responsable ante las exigen-
cias de la defensa nacional con acato y respeto a la Constitu-
ción que nos rige. La fusión Fuerzas Armadas y sociedad civil 
se da con la preparación de profesionales idóneos en ambos 


